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Del santo Evangelio según san Juan 1, 45-51

En aquel tiempo, Felipe encuentra a Natanael y le dice: Aquel de quien
escribieron Moisés y la Ley y los Profetas lo hemos encontrado: a Jesús, hijo
de José, de Nazaret. Natanael le replicó: ¿De Nazaret puede salir algo bueno?
Felipe le contestó: Ven y verás. Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de
él: Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño. Natanael le
contesta: ¿De qué me conoces? Jesús le responde: Antes de que Felipe te
llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi. Natanael respondió: Rabí,
tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel. Jesús le contestó: ¿Por haberte
dicho que te vi debajo de la higuera, crees? Has de ver cosas mayores. Y le
añadió: Yo os aseguro: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y
bajar sobre el Hijo del Hombre.

Oración introductoria
Jesús, eres el hijo de Dios, el rey de mi vida y mi mejor amigo, maestro y
pastor. Me tomas de la mano y me conduces al Padre. Me insistes en la
conversión, pues sólo un corazón decidido puede a orar en la fe. Ayúdame a
orar disponiendo mi corazón para hacer la voluntad del Padre.

Petición
Señor, concédeme buscar la santidad en la coherencia y en el cumplimiento
de tu voluntad.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio.

Cadena de encuentros

«Ven y lo verás». Cada uno de nosotros ha llegado a conocer a Cristo gracias
a otra persona. Un sacerdote nos bautizó y nos da los demás sacramentos; en
casa o en la parroquia nos enseñaron el catecismo; seguramente algún amigo
o amiga en concreto nos ha atraído más hacia la fe... En cada cristiano, a lo
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largo de los siglos, se repite el evento de Felipe, Natanael y Jesús.

Gracias, Señor, por todos aquellos que me han llevado a Ti. ¿Qué sería de mí
sin la ayuda de mis papás, de los sacerdotes, de mis amigos y hermanos en la
fe? Gracias, Jesús, porque entraste en mi vida gracias a las personas que amo
y sé que me aman; gracias por ser ese tesoro que he recibido de otros.
Gracias, por la oportunidad de venir y verte, de conocerte más de cerca y de
descubrir tu amor. Gracias porque, siendo el Hijo de Dios, has querido vivir
entre nosotros.

Quien ha conocido a Cristo, ha recibido el mayor don de esta vida. Pero con el
don viene una responsabilidad. ¡Cuánta gente no ha escuchado hablar de
Cristo! ¡Cuántos saben de Él, pero no lo conocen en realidad, y por eso no lo
aman! Y cuántos de ellos viven a nuestro lado, trabajan junto a nosotros,
pasan por nuestras mismas calles. No podemos guardarnos el mayor tesoro
de la humanidad para nosotros mismos. Tenemos que compartirlo, transmitir
la gran noticia: ¡hemos encontrado a Aquél que tanto anhela el corazón
humano!

Jesucristo, Tú tienes el gran deseo de que todos te conozcan, para que
encuentren el verdadero Amor del Padre. Pero has querido hacerte
necesitado de mi boca para hablar de Ti. Cuenta conmigo. Aquí mismo donde
vivo, en mi puesto de trabajo, entre mis amigos, sé que algunos no te
conocen. Dame ese fuego misionero, la gracia de transmitir el encuentro
contigo.

«Dios nos ha escogido y bendecido con un propósito: “Para que fuésemos
santos e irreprochables en su presencia”. Nos eligió a cada uno de nosotros
para ser testigos de su verdad y su justicia en este mundo. Creó el mundo
como un hermoso jardín y nos pidió que cuidáramos de él. Pero, con el
pecado, el hombre desfiguró aquella belleza natural; destruyó también la
unidad y la belleza de nuestra familia humana, dando lugar a estructuras
sociales que perpetúan la pobreza, la falta de educación y la corrupción.»

(Homilía de S.S. Francisco, 18 de enero de 2015).

Reflexión
¿De este pueblo tan pequeño puede salir algo bueno? Estas fueron las
palabras que San Bartolomé, también llamado Natanael, dijo a Felipe,
sorprendido ante la noticia de que había un gran hombre venido desde
Nazaret.

Natanael permaneció vacilante hasta que escuchó las palabras de Jesús,
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alabándole. Cristo demuestra que conoce perfectamente el interior del
hombre, y por eso se permite elogiarle en público. ¿Y qué diría Jesús de
nosotros? ¿Podría repetir las palabras que dirigió al santo que hoy
contemplamos? Y tú, ¿qué opinión tienes de ti mismo?

Lo que en realidad somos está recogido en nuestra conciencia. Ella nos avisa
ante la bondad o maldad de nuestros actos, antes y después de hacerlos. Por
eso, el que actúa guiado por una conciencia recta, tiene la seguridad de llevar
una vida honrada, ante sí mismo, ante los hombres y ante Dios.

Formar una buena conciencia es gran parte del secreto de nuestro obrar. ¿Y
cómo se forma? Con criterios objetivos, válidos para todos y siempre. Por
ejemplo, los diez mandamientos son la ayuda básica para saber qué debemos
hacer y qué hay que evitar. Y una vez que hemos establecido fuertemente los
principios, es necesario mantenerse firme en ellos.

Propósito
Restar importancia a mis puntos de vista, para estar más abierto a la opinión
de los demás.

Diálogo con Cristo 
Jesús, frecuentemente soy escéptico y desconfío en que puedo alcanzar la
santidad, porque no me dejo transformar por tu gracia y no cumplo la
voluntad de Dios. Por eso te pido, hoy, que abras mi espíritu, mi corazón, mi
entendimiento, para que sepa reconocerte siempre y darte el lugar que te
corresponde en mi vida.

____________________________

Hoy celebramos a  san Bartolomé, apóstol Fue uno de los doce
apóstoles. Permaneció con los demás después de la Ascensión de
Jesús a los cielos.
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